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Jerónimo Saavedra se
sincera..,

J ERÓNIMO SAAVEDRA
hacía el sábado último unas
declaraciones al periódico

«La Provincia», de la vecina isla,
en las que se sinceraba un poco,
políticamente hablando, y mos-
traba su perplejidad, como si no
se hubiera repuesto todavía de la
sorpresa, ante los resultados
electorales del 10-J, que le han
llevado a su desahucio del pala-
cete de la Plaza de San Bernar-
do, dejándole, si no en la intem-
perie, sí por lo menos en la opo-
sición. «Nunca creí que dejaría-
mos de gobernar. Ni soñándolo,
pude imaginarlo», ha confesado
en la citada entrevista el hasta
hoy todavía presidente en funcio-
nes.

El 'Sr. Saavedra justifica esa
falsa creencia que se había for-
mado en una victoria segura, en
los resultados de los sondeos que
manejaba su partido, y cree, por
otra parte, que «hubo un fuerte
corrimiento de votos en el tramo
final de la campaña». Lo cual de-
muestra, de un lado, que las
reacciones del público, o del
electorado, son siempre insospe-
chadas. En los últimos tiempos
se han venido haciendo encues-
tas para todos los gustos, o lo que
es peor, encuestas «a gusto del
consumidor», y, claro, ello ha
llevado consigo a la desvirtua-
ción y pérdida de credibilidad de
tales sondeos. Porque es lógico
que se hagan para satisfacer, más
o menos, al que la encarga, y la
tiene, por lo tanto, que pagar.

En lo que se refiere al «corri-
miento de votos a última hora»,
no cabe duda que lo hubo, y no
por «los errores secundarios o
errores de forma» cometidos por
su gobierno, como usted da a en-
tender, sino por una política ge-
neral en la que casi siempre ter-
minaba por ser discriminada

nuestra provincia.
Fue aquí en nuestra provincia,

a mi juicio, donde los socialis-
tas perdieron la posibilidad de
seguir gobernando, y precisa-
mente por el voto en contra o de
castigo, de los propios socialis-
tas, aunque parezca una parado-
ja. No hay que olvidar que fue-
ron los socialistas de esta provin-
cia los que propiciaron el triun-
fo del Sr. Saavedra en los
comicios anteriores, y que fue-
ron éstos los que se han podido
echar de menos el 10-J, debido
a que los mismos fueron a vol-
carse en ATI, o en el CDS.

Pienso que por una vez se ha
roto la «disciplina de partido» en
algunos casos, pues no hay que
olvidar que hay aquí muchos so-
cialistas que son fervorosamen-
te socialistas, pero también fer-
vorosamente tinerfeños, aparte
de que tampoco todos los que vo-
tan al PSOE son socialistas mi-
litantes, es decir, que pagan el re-
cibo a fin de mes, sino que tie-
nen ideas socialistas; pero hay
una cosa que está por encima de
todo eso: el amor entrañable a la
familia y a la sombra del almen-
dro bajo la cual vive esa familia,
como diría Nicolás Estévanez; en
este caso Tenerife, la provincia
de Tenerife. Porque, dejando a
un lado la televisión, que a eso
«hay que echarle de comer apar-
te», hasta la Ley de Aguas, se-
gún algunos de esos votantes so-
cialistas renegados, fue hecha
«contra Tenerife».

De modo que no hay que ha-
blar sólo de «errores secunda-
rios, errores de forma», sino más
bien, como afirman los «venga-
dores», los votantes socialistas
que se «reviraron», más bien de
política discriminatoria y teledi-
rigida.

Florilán

Ultimas vívíendas=
RADAZUL- Chalets con 3dormitorios, 3 baños, garaje y parcela individual.
OLÍ VER - 2 y 3 dormitorios.ia y 2® planta y bajos para profesionales.
IFAR A - 2 dormitorios, 1 baño y garaje.
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BOLSA
COMERCIAL

INFORMACIÓN Y VENTA;
Edif.Olympo-planta 3. Vivienda 305.
Tel, 243193/94. TENERIFE

JUAN FRANCH GELLE
Especialista en Enfermedades

de la Piel y Venéreas

Comunica a su distinguida clientela
que su consulta de Los Cristianos (C/.
General Franco, nP 28-Bco. de Bilbao),
se amplía a MIÉRCOLES y SÁBADOS
a partir de las 12 horas.

Llamar a los teléfonos 223708 (de 4
a 8) y 790269.

CLASES

DIBUJO Y
PINTURA

DIBUJO TÉCNICO
Teléfono 289321
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¡Gracias, don Manuel Hermoso,
muchas gracias!

LOS que por suerte, suerte
que yo no tuve, pudieron
asistir al acto de homena-

je a la memoria del R.P. Luis
María de Eguiraum, se hacen
lenguas del magnífico aspecto
que ofrecía, para tal ocasión, la
Plaza de la Iglesia, donde fue co-
locado y bendecido el busto que
la comisión constituida al efecto
construyera, dedicado a perpe-
tuar la figura tan querida del
inolvidable sacerdote.

Cierto que el adorno principal
de la plaza lo constituían la se-
rie de plantas y flores enviadas
por el Ayuntamiento, en un ges-
to meritorio de adhesión al ho-
menaje. Pero también es cierto
que, antes de colocarlas, la pla-
za fue objeto de una acabada lim-

piezada y obra de adecentamien-
lo efectuada por cuadrillas de
obreros municipales, enviadas
seguramente por el alcalde, en
cumplimiento de un deber de
respeto y gratitud, y respondien-
do en parte, supongo yo, a las in-
sistentes llamadas que en varias
ocasiones le hice desde esta mis-
ma sección periódistica.

Por eso quiero dar las gracias
a don Manuel Hermoso. No sólo
en nombre propio por pensar que
algo pudieron incidir sobre su
voluntad mis acuciantes llama-
das, sino también, y principal-
mente, en nombre de Santa Cruz
ante el que ha demostrado, una
vez más, de qué modo se intere-
sa por lo que la ciudad reclama
y hasta qué punto está siempre
atento a todo lo que, de alguna

forma y en algún aspecto, pueda
representar una necesidad o un
anhelo del pueblo.

¡Bien, don Manuel, bien! Esto
es lo que Santa Cruz quiere y es-
pera siempre de usted, que tan-
to amor y comprensión le ha
ofrecido siempre. Por eso está a
su lado y le apoya y le defiende,
a capa y espada, contra todas las
maniobras que la política pueda
urdir en su torno. Quiere eso,
porque quiere sentirse atendido
y defendido en todos los momen-
tos de duda y en sus necesidades
más perentorias.

Necesidad era esta de hacer
que la Plaza de la Iglesia estu-
viera en las debidas condiciones
de limpieza y adecentamiento,
para la magnífica ceremonia que

en ella había de celebrarse y
como aportación al homenaje
que todo Santa Cruz rendía a su
buen amigo, el ínclito sacerdote
que durante cincuenta años fue-
ra su mejor consejero y rector es-
piritual.

¡Gracias, una vez más, don
Manuel Hermoso! Gracias en
nombre de Santa Cruz y de este
pobre diablo, que no será nada
ni representará nada, pero que
es, indudablemente, un buen chi-
charrero, dispuesto a darlo todo
por la ciudad, y un buen amigo
suyo, dispuesto a apoyarle y de-
fenderle siempre con el mejor
arrojo y el más efectivo desinte-
rés.

Antonio Marti

nDDÜOODDDÜQDDDOOOOODDDGDDODOODDÜDODDDaDDODDaOODnDDDDS

El calor, un tema sencillo y agobiante
C ALOR. Agobiante calor.

Y, como lógica conse-
cuencia, la galvana, esa

especie de soñarrera que disimu-
la la pereza. Desgana ante la má-
quina de escribir, ante el papel
que está a la espera de una deci-
sión. Pero —hay un pero— es
necesario un tema, el que sea,
para poder cumplir, para lanzar-
se a la calle, a la diaria palestra
de la letra impresa.

Un amigo, uno de esos buenos
y solícitos amigos, me hace una
muy amable sugerencia:

—Si quieres escribir con tran-
quilidad y sin acaloramientos,
trata del tiempo.

Creo que este tema, sencillo,
también se las trae. Con mi ami-
go comento que hay tiempos en
que el tiempo se enriquece súbi-
tamente de significación. Es de-
cir, que se hace más rico, nuevo
rico si se quiere y, por lo tanto,
se hace y pone intratable. Con
sólo desear que pase pronto, o
que tarde en pasar, se revela una
tendencia.

—Si pides que pase pronto
cuando es malo —pregunta mi
amigo—, prontísimo cuando es
pésimo y que se estacione y dure
cuando es bueno y resplande-

ciente, nadie te puede hacer un
reproche.

Pero es que, según le digo a mi
amigo, precisamente lo más di-
fícil es distinguir el buen tiem-
po del malo. A lo mejor cree uno
que es pésimo y la gente anda
por la calle como si tal cosa, tan
contenta y tan feliz. La verdad es
que uno no se lo explica, pero es
así. Y uno llega a creer que la
buena gente carece de sensibili-
dad en la piel, pero no hay que
escribir apreciaciones que mo-
lesten, aparte de que puede ser
uno hiperestésico. Las mayorías
deben tener siempre razón y, por
tanto, no debemos tocarlas.

—Pero —vuelve a la carga mi
amigo— ahora no caerías en con-
tradicción alguna con nadie si es-
cribieses que hace calor, mucho
calor.

Le respondo que son muchas
las vulgaridades que uno escri-
be sin darse cuenta, sin apreciar-
las, para encima escribir a sa-
biendas una más. Sin querer,
abusamos con frecuencia de con-
tar a los lectores cosas que están
hartos de saber. Además, eso del
calor y el demasiado calor es un
dogmatismo en que no quiero in-
currir. Cierto es que hoy suda-

mos —como desde hace unos
días lo hacemos y en el resto del
verano lo haremos— y sudamos
unánimemente. Pero el calor lo
adjetiva cada uno según la sed
que trae del invierno.

—En resumen, que no quieres
hablar del tiempo.

Le argumento al bueno y an-
tiguo amigo que ya hemos habla-
do bastante del tiempo, tanto que
esta croniquilla ha salido, poco
a poco, como el soneto a Violan-
te. Fue entonces cuando mi ami-
go, exasperado por el calor, co-
menzó a hablar del clima, a de-
cir las mil y una cosa que, de
puro sabidas, tenemos olvidadas
sobre la benignidad de nuestro
tiempo, de nuestra temperatura.

Mientras, el sol arremetía con
su lanza de fuego y arrojaba, una
y otra vez, sus dardos también de
fuego. La ciudad buscaba la
sombra en sus plazas, en el cla-
roscuro de sus Ramblas adorna-
das por la cofradía de los laure-
les de Indias, la del verdor pe-
renne de la ciudad de siempre.

Mi amigo se entusiasmaba y,
a caballo de su elocuencia, em-
prendió galope furioso, rápido y
atropellado. Las palabras brota-

ban de su boca con violencia y,
una y otra vez, el «ritornello» del
Tiempo —así, con mayúscula—
volvía con insistencia. De pron-
to cambió el tema y me habló del
panorama internacional y nacio-
nal, pero, cuando llegó el tema
de los deportes —para los que
nunca he tenido mucha afición ni
condiciones— no tuve más reme-
dio que para terminar el monó-
logo, pararle a media frase y de-
cirle:

—Todo lo que dices es verdad.
Lo que no quiero es decir bobe-
rías ni meterme en sutilezas pro-
pías del tiempo. Lo que deseo es
que se publiquen estas cuartillas,
ya que las he escrito. Razón tie-
nes en cuanto has dicho, lo que
no quiero es, para terminar, per-
der el tiempo hablando del
tiempo.

Juan A. ladrón
Albornoz

nes
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Jorge Manrique, 1
(Frente a Pabellón Deportivo)

Teléfono: 218919
SANTA CRUZ

MOBILIARIO
DE ALUMINIO
Mamparas,
estanterías
y mobiliario
de todo tipo.
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CON AIRE
ACONDICIONADO Interclisa

MARCA-Eilasi

Material contra incendios
A iré acondicionado
Básculas
Mangueras industriales

Transportadores
Detección de incendios
Caja de Caudales
Pavimentos industriales

Escaleras
Máquinas de so/dar
Herramientas para tomos
Discos abrasivos

Electrodos
Automáticos
Antenas TV y FM
Pararrayos

Cuadros eléctricos
Cables eléct, y Accesorios
Transformadores
Material de conexión
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